
C A R f d C P R Q 
C O N 

D." REMEDIOS BOSCH S A L A M Ó 
I AS primeras impresiones de la 

^ ^ v i d a se recuerdan a menuda 
con un gran c a r i f i o . Son profundas 
muescas de nuestro primer contacto 
racional con la v i d a que nos envuel-
ve y f o r m a n ese brólogo de toda obra, 
mitad curiosidad mitad fundamento, 
por la que se levanta una existencia 
humana. Tienen expresión inocente, 
f r a g a n c i a de blanco l i r i o , atmósfera 
de sinceridad y es la hermosa raiz 
que v i v i f i c a el f u t u r o . Así respiran 
siempre una sana emotividad. 

Y de esas primeras impresiones, 
cuales màs primeras que nuestros 
aflos de pàrvulos colegiales, cuando 
m e z c l a d o s e n t r e los deletreados 
ma-mà o pa-pà y los sencillos juegos 
de recreo se nace en la Sociedad de 
una n u e v a generación. Por eso, 
cuando en el pasado mes de Octubre 
pensé buscar una personalidad esco-
lar con motivo del comienzo de un 
nuevo curso, escogí sin dudarlo a la 
decana de las maestras figuerenses; 
d o f i a Remedios Bosch Salamó, 79 
aflos de edad, 52 de apostolado peda-
gúgico... ICuesta tan poco escribirlo, 
pero alcanza a tanto su semillal La 
recuerdo, cuando yo apenas comen-
zaba a balbucear las primeras letras 
del abecedario; ella, la <senyoreta 
Remei», como todos la conocemos, 
ensefiaba ya a los nifios de Figueras. 
Y antes y hasta mucho después. 
i[Cuàntas generaciones de figuerenses 
han nacido a la v i d a cultural bajo 
su c à l i d a palabra? 

No le gusta la interviu; opina que 
la publicación de un diàlogo parece-
r l a como si se quisiera elogiar una 
labor que ' n o tiene nada de particu-
lar; sólo cumplimiento de la profe-
s i ó m . Al f i n a l la consigo, con una 
petición que tiene el mismo aire in-
f a n t i l de aquellas mis aflos. 

FUMIES, VEGETACIÓN... 

Su cuarto de estar respira aro-

ma. Cuelgan cuadros en las pa-

redes, cuadros de flores; a la 

derecha, un ventanal percibe la 

vegetación de un jardln verde y 

alegre; a la Izqulerda, un Sagrado 

Corazón preslde el aposento. Aca-

ba de pasar una enfermedad y 

està en buena convalecencia. 

— Preclsamente el dia que vlno 
a Figueras el Excmo. Sr. Mlnistro 
de Educación Nacional, cuando 
estaba vlsltando las Escuelas Na-
clonales, tres rnédlcos tomaban 
consulta sobre mi estado. 

— Pensé — nos dlçe su sobrlna 
— que sólo faltaba que estando 
nada menos que el Mlnistro de 
Educación Nacional en Figueras, 
ella falleclera. 

Ahora, fellzmente, todo ha 
pasado. 

Me explica cuantas y cuantas 
muestras de gratitud ha reclbldo 
a lo largo de la enfermedad de 
Inflnldad de vlejos alumnos. 

— Todo eso no lo pongas; te lo 
cuento sólo a ti. 

— Bien; idónde nació? 

— En La Bisbal? 

— iAflo? 

— El 6 de marzo de 1875. 

EL MAG1STERIO 

— iCómo es que fué maestra? 

— La cosa comenzó en unos 
exàmenes que se realizaron en el 
Ayuntamlento. Yo tenia once 
afios. Al terminar los exàmenes, 
la maestra se fué a encontrar a 
mls padres y les dijo que seria 
una làstima que yo no fuera 
maestra, que debía serio, por 
cuanto habla demostrado muchas 
cualldades para ello. Asi fué como 
comenzó ml carrera. 

—iCuàndo la terminó? 

— A los catorce anos finallcé la 
carrera de maestra elemental y a 
los quince la de maestra superior. 

— ^Estudiós en la Normal de 
Gerona? 

<— No, estudlé libre y me exa-
mlnaba en la Escuela Normal de 
Barcelona. 

— iCuàndo comenzó a ejercer? 

— Dados mls pocos aflos, per-
manecl un tiempo junto con mis 
padres, estando de auxiliar con la 
maestra local. A los dleciocho 
aflos tomé parte en unas oposlclo-
nes para ganar plaza. Recuerdo 
que éramos clento cuarenta oposl-
toras, con exàmenes finales en la 
vigília del dia de San Juan. 

— iQué número obtuvo? 

— El slete. 

EL DESTINO 

— iSu primera plaza? 

— En Cervelló; estuve vein-
tidós aflos. Luego en Castelló de 
Ampurlas. 

— iCómo fué su traslado? 

— Mi madre estaba delicada de 
los ojos y ante el temor de que 
pudiera volverse clega. como des-
graciadamente ocurrió, Interesé 
traslado a un pueblo raàs cercano 
de La Bisbal. Asl fué como vine 
otra vez al Ampurdàn. Era el 
afio 1914. 

— ÍY en Figueras, cuàndo? 

- E l 31 de Agosto de 1921. 

Vine porqué aqu í habla màs 
medios de comunlcaclón, ya que 
en Castelló de Ampurlas cuando 
venia alguna inundación, quedaba 
incomunicada. 

— iHasta cuàndo ejerció? 

— Hasta el 6 de marzo de 1945, 
en que me jubilaron y me hlcleron 
un homenaje que yo no quería de 
nlnguna manera. Fueron los 
demàs maestros quienes me lo 
impusieron. 

NINOS Y IVlftOS 

— iCuàntos alumnos habràn 
pasado por sus manos en esos 52 
aflos de maestra? 

— Es imposlble de precisar. A 
centenares Puedo declrte que he 
tenido como dlscfpulos a los hijos 
de mis dlscipulos. No hace mucho 
vlno a verme una disclpula de 55 
aflos, de Amèrica, otra de 60, y 
una que murló hace tres aflos, 
tenia entonces 69 aflos 

— iLe han hecho enfadar mucho 
los nlflos? 

— No, todos se han llevado 
bien. Siempre hay algunos de 
nialos, pero hemos de pensar que 
los nlflos no nacen enseflados. 
Todos se han portado muy blen. 
De tremendos claro que sl; re-
cuerdo a uno, hoy ya un seflor de 
Figueras, que teniamos que atarlo 
en una mesa de tan tremendo 
que era, 

— iCómo hay que mirar a los 
nlflos? 

— Estudiar su caràcter y saber 
amoldar la enseflanza a ese caràc-
ter. Ser una madre para él; ganar 
su confianza, hacerse su amigo... 

La respuesta se prolonga en ex-
pllcación. Toman forma que rubri-
caria el mismo P. Manjón y el 
mismo Froebel. «La enseflanza es 
un cultivo, no una evolución*. Y 
ella dice como hay que culdar de-
licadamente este cultivo, que es el 
màs tlerno capullo de una flor. 

SIEMI' I IE M/IESTIIA 

— Sl volvlera a nacer, iserla 
otra vez maestra? 

— jSil — Al unlsono tia y nieta. 
Y ésta aflade: — ya te respondo 
yo por ella. Y aflade, como nume-
rosas veces clerra los ojos, se 
adormece un rato y luego dlce: 
«Imaglnaba que estaba en clase 
enseflando. Una nifta venia a la 
pizarra y...» Su esplrltu està aún 
entre aulas. 

— iQué consejos daria a una 
maestra reclén sallda de la 
revàlida? 

— Que no se duerma nunca 
sobre lo aprendldo. El maestro 
que al sallr de la revàlida ya no 
se preocupa màs de mirar los 
libros y no perfeccionar su cul-
tura, fracasarà Siempre hay que 
estudiar. Recuerdo muy blen que 
reallcé varlos vlajes al extranjero; 
no iba sólo por puro esparci-
miento, slno que siempre aprendla 

las cosas nuevas que sobre pcda-
dogla experlmenlaba y luego llis 
aüaptabu en ml escuela. 

iAIgún castigo ejemplar que 
haya Impuesto? 

— Recuerdo que una vez, nl 
salir de clase una nlfln se portó 
algo indellcada e hizo alguna cou? 
que no era agradable. Lo llamé y 
como castigo, la llevé conmlgo a 
casa. «Mlentras estoy aqui, tu 
estudiaràs» Al poco rato se puso 
a llorar. Entonces le dlje: Veo que 
estàs arrepentida; desde el mo-
mento que lloras es que lo estàs. 
Blen yo ya te perdono. Sl te he 
puesto este castigo es porque la 
nifta que no tlene disciplina en la 
escuela, tampoco la tendràn en 
casa y entonces esta nlfla serà 
una desgraciada. La dejé marchar; 
aquella nlfla al dln slgulente me 
dló las gracias por la lección que 
le habla dado. Desde entonces fué 
una perfecta disclpula, 

— iEra màs fàcil enseflar a los 
nlflos entonces que ahora? 

— La vida actual està màs difí-
cil, desde luego. Me declan unos 
maestros como ahora los nlflos 
estàn màs nerviosos, màs atolon-
drados,.. La atmósfera que los 
rodea, cines, revlstas gràflcas... 

— El futbol .. 

— Ese futbol... Yo creo que de-
berla hacerse con él, una labor 
atlètica. 

s u P i tE imu 
La cliarla se prolongaria mucho 

màs. Tlene siempre nlgo intere-
sante que explicar, y segulrlamos 
emborronando cuartlllas y màs 
cuartlllas. Pero el tiempo le apre-
mla a uno y hay que cerrar el 
dlàlogo. Una ojeada a su biblio-
teca; todo respira pedagogia. En 
tanto suenn el timbre de la puerta; 
una visita. 

— Ves, esta mujer tamblén era 
disclpula mla y hoy su hl|a estu-
dia ya el cuarto curso de ba-
chillerato. 

— Es verdad — confirma son-
rlente la seflora. 

Me doy cuenta de que estàs 
palaliras son para ellas un premio 
de Inmejorable rlqueza espiritual. 
Lo son, realmente. 

JOSÉ M . ° BERNILS 

«CANIGÓ» y «EL AMPURDANÉS» 
|_as respectivas Direcciones de «CANIGÓ» y «EL AMPUR-

DANÉS» (Almanaque-revista anual), hacen publ ico que 
han l legado a un completo acuerdo a fin de constituir en 
una sola aquellas dos empresas editoriales. Se ha tenido 
en cuenta, antes que otra cosa, que la mejor manera de 
permanecer las mismas publicaciones es unif icando las 
inquietudes y act ividades periodlst icas, l i teràries, artisticas 
y culturales de ambas. «CANIGÓ», por tanto, intentarà 
aunar todas estàs aspiraciones que, con toda seguridad, 
son las eufóricas y pacíficas pretensiones de estàs comar-
cas, que hacen provincià consumada y prestigiosa. 

Seis anos de existencia cuenta «EL AMPURDANÉS», 
que ya es alguna cosa. Ahora aparecer ia el séptimo 
almanaque, esperado y pro teg ido por una respetable 
ca l idad y cant idad de suscritores. Éstos, indudablemente, 
cont inuaràn acogiendo con interès y aprec io la publ ica-
ción ampurdanesa y gerundense màs destacada, ahora 
«CANIGÓ», que es, como si dijésemos, de la misma casa 
de la que se titulà, por seis veces consecutivas, «EL A M -
PURDANÉS». 
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